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A pesar del dolor eterno que deja su partida, muchos anhelan

volver a ver a quienes ya no están, pero la vida sigue su curso

inevitablemente.



––––––––
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Prólogo: Perder a alguien
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En el tumultuoso vaivén entre la luz y la oscuridad, mi existencia se encuentra inmersa en una danza eterna de contrastes. En este universo de sombras y destellos, el dolor se erige como un titán imponente, amenazando con

eclipsar cualquier vestigio de esperanza. En el abismo de mi desolación, me encuentro atrapado en un laberinto de

emociones desgarradoras, donde la

pérdida de mi amado hijo, Fernando, se convierte en el eco constante de un

sufrimiento insondable.
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Atrapado en las fauces del dolor más profundo, me embarco en un viaje de autodescubrimiento en busca de redención y paz. Mi corazón, enclaustrado en el yugo de la

desesperación, anhela encontrar un

destello de luz en medio de la oscuridad aplastante que amenaza con devorarme por completo.

Esta es la crónica de mi travesía, donde los recuerdos de un pasado radiante se entrelazan con la amargura de un presente desgarrado. A través de las penumbras de mi dolor, emprendo un peregrinaje hacia la sanación, buscando

desesperadamente los hilos de esperanza y amor que puedan tejer el tapiz de mi
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redención. Mi nombre es Edgar, y esta es mi historia.
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Capítulo 1: El Abismo



[image: ]


El día que cambió todo comenzó como cualquier otro. Me levanté temprano, con el sol apenas asomando por el horizonte, y me preparé para enfrentar otro día en la oficina.

Fernando estaba aún dormido cuando salí de casa, así que me acerqué a su habitación y le di un beso en la frente mientras murmuraba un "te quiero" sin despertarlo. Nunca pensé que sería la última vez que lo vería con vida.

—¡Buenos días, papá! —dijo Fernando con su habitual entusiasmo cuando bajé las escaleras.
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—Buenos días, hijo —respondí con una sonrisa, abrazándolo con cariño—.

¿Cómo dormiste?

—Como un tronco —rió él, devolviéndome el abrazo.

Desayunamos juntos, compartiendo chistes y planes para el día.

Fernando estaba emocionado por un proyecto escolar que había estado trabajando, y yo estaba ansioso por

enfrentar los desafíos que me esperaban en el trabajo.

Nunca sospeché que ese día sería el último que compartiríamos juntos.
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Después del desayuno, me despedí de Fernando con otro abrazo,

prometiéndole que estaría de vuelta a tiempo para ver su presentación en la

escuela. Nunca olvidaré la sonrisa en su rostro mientras cerraba la puerta detrás de mí.

El día transcurrió sin incidentes en la oficina. Estaba absorto en mi trabajo cuando recibí una llamada. Era Margaret que ya había recogido a Josh y John de la escuela y espera que los busque.

Pero al llegar vemos en la entrada de la cocina pastillas tiradas, entonces vemos a Fernando en el suelo agonizando débilmente hasta cerrar sus ojos.
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—Edgar, necesita ayuda —dijo, apenas capaz de contener el llanto.

Mi corazón se detuvo en ese momento. Sabía que algo terrible intentó hacerse, pero nunca imaginé lo que vendría a continuación. Dejé todo y corrí hacia mi auto sosteniéndolo en mis brazos, mi mente girando en un torbellino de miedo y confusión.

El viaje al hospital fue una agonía. Cada segundo que pasaba se sentía como una eternidad, mis pensamientos llenos de peores escenarios imaginables. Cuando finalmente llegamos, encontramos con Margaret en la sala de estar, sus ojos rojos por el llanto.
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Pero el doctor salió y dijo que había fallecido, mi esposa dijo:

—Edgar, Fernando... —comenzó, pero no pudo terminar la frase.

Mi corazón se hundió cuando comprendí lo que estaba tratando de decirme.

Fernando se había ido.

El niño que había dejado en casa esa mañana ya no estaba con nosotros, y nunca volvería a estarlo.

—No puede ser —susurré, negándome a aceptar la realidad de lo que acababa de escuchar.
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Pero no había vuelta atrás. Fernando se había ido, dejando un vacío insondable en nuestras vidas.

Me aferré a Margaret, sintiendo su dolor mezclarse con el mío mientras nos consolábamos mutuamente en la

oscuridad.

Los días que siguieron fueron un

torbellino de dolor y confusión. Nos aferramos el uno al otro, buscando consuelo en la presencia del otro

mientras luchábamos por comprender la pérdida que habíamos sufrido.

Nunca había sentido tanto dolor en mi vida, y me preguntaba cómo podríamos
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seguir adelante sin Fernando a nuestro lado.

—¿Cómo podemos seguir viviendo sin él?

—pregunté a Margaret una noche, mi voz quebrándose con el dolor.

—No lo sé, Edgar —respondió ella, sus ojos llenos de lágrimas—. Pero tenemos que intentarlo. Por nosotros y por él.

Nos aferramos a esa pequeña chispa de esperanza mientras enfrentábamos el abismo que se había abierto en nuestras vidas. Sabía que el camino hacia la sanación sería largo y difícil, pero estaba decidido a recorrerlo junto a Margaret, encontrando consuelo en nuestra mutua
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determinación de honrar la memoria de nuestro amado hijo.

Y así, en medio de la oscuridad más profunda, encontramos la fuerza para seguir adelante, un día a la vez, sabiendo que nunca olvidaríamos a Fernando y que siempre viviría en nuestros

corazones.
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Capítulo 2: La Noticia
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Esa mañana fue devastadora. Fernando, mi hijo mayor, se había quitado la vida, sumiéndome en un abismo de dolor y culpa.

—¿Papá? ¿Estás bien? —preguntó John, mi hijo menor, notando mi expresión sombría.

—No, hijo. No estoy bien —respondí,

luchando por contener las lágrimas que amenazaban con desbordarse—.

Tenemos que hablar.

John me miró con preocupación mientras nos sentábamos en la sala de estar. Sabía
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que no podía evitar la inevitable conversación que se avecinaba.

—¿Qué pasa, papá? —preguntó, su voz temblorosa con la anticipación del dolor que estaba por venir.

Respiré hondo, tratando de encontrar las palabras adecuadas para transmitir la

terrible noticia.

—Es sobre Fernando. Ha... ha muerto — dije finalmente, sintiendo un nudo en la garganta al pronunciar esas palabras.

—¿Qué? ¿Cómo? —preguntó John, sus ojos llenos de incredulidad y horror.

[image: ]

—Se... se quitó la vida —respondí, apenas capaz de articular las palabras.

Hubo un momento de silencio

abrumador mientras John procesaba la noticia. Sabía que estaba luchando por comprender lo que acababa de decirle, y mi corazón se rompió por él.

—No puede ser... —murmuró finalmente, su voz apenas un susurro.

—Lo siento, hijo. Lo siento mucho —dije, extendiendo una mano para consolarlo.

John se derrumbó en mis brazos, sollozando con el peso del dolor que había caído sobre nosotros. Me aferré a él con fuerza, tratando de ofrecerle algo de
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consuelo en medio de la oscuridad que nos envolvía.

Pasaron horas antes de que pudiera

liberarlo de mi abrazo, y aun así, el dolor seguía palpable en el aire mientras nos enfrentábamos a la realidad de nuestra pérdida.

—¿Cómo pudiste hacer esto, Fernando?

¿Por qué? —susurré en la oscuridad de la noche, sabiendo que nunca recibiría una respuesta.

La culpa me consumía mientras luchaba por comprender cómo habíamos llegado a este punto.
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¿Qué había hecho mal como padre para que mi hijo sintiera que esta era su única salida?

—Edgar, no puedes culparte a ti mismo

—dijo Margaret, mi voz de consuelo en medio de la tormenta—. No podíamos haber sabido lo que estaba pasando por la mente de Fernando.

—Pero deberíamos haberlo hecho. Deberíamos haber visto las señales. — respondí, sintiendo el peso de mis propias fallas aplastándome.

Margaret me abrazó con fuerza, compartiendo mi dolor y mi culpa mientras enfrentábamos juntos la

terrible realidad de nuestra pérdida.
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Los días que siguieron fueron una

neblina de dolor y desesperación. Cada momento se sentía como una eternidad, cada respiración una lucha para encontrar sentido en un mundo que de repente se había vuelto oscuro y sin sentido.

—No sé cómo seguir adelante, Margaret. No sé cómo podemos vivir sin él —le dije una noche, mi voz rota por el dolor.

—Lo sé, Edgar. Pero tenemos que intentarlo. Por nosotros y por nuestros

otros hijos. —respondió ella, su voz llena de determinación a pesar de su propio

dolor.
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Y así, en medio de la oscuridad más profunda, nos aferramos el uno al otro, encontrando consuelo y fuerza en nuestra mutua determinación de

sobrevivir. Aunque el camino hacia la sanación sería largo y difícil, sabíamos que mientras estuviéramos juntos como familia, encontraríamos la luz que tanto anhelábamos en medio de la oscuridad.
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Capítulo 3: El Funeral



[image: ]


El día del funeral de Fernando fue sombrío y cargado de una tristeza que parecía casi tangible.

El cielo azul y soleado no reflejaba perfectamente el estado de ánimo de

todos los presentes. Me sentía abrumado por la culpa, sintiendo que había fallado como padre.

Cuando llegamos a la iglesia, Margaret y yo caminamos en silencio, nuestras manos entrelazadas como si temiésemos perdernos el uno al otro.
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John y Josh caminaban a nuestro lado, sus rostros pálidos y llenos de dolor.

El ataúd de Fernando estaba cubierto de flores, un triste contraste con la

oscuridad del día.

Me acerqué a él, mis piernas temblando bajo el peso de mi propia culpa y tristeza. Toqué la madera fría del ataúd, sintiendo una oleada de emociones que

amenazaban con desbordarme.

—Lo siento tanto, hijo. Fallé como padre

—susurré, apenas capaz de contener las lágrimas.
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Margaret puso una mano en mi hombro, su apoyo silencioso un recordatorio de que no estaba solo en mi dolor.

—Edgar, no es tu culpa —dijo suavemente, su voz quebrada por la

emoción—. No podíamos saber lo que estaba pasando.

—Debería haberlo sabido. Debería haber estado más atento —respondí, mi voz

ahogada por el dolor.

Nos sentamos en el banco delantero, rodeados de familiares y amigos que compartían nuestra pena. El sacerdote comenzó a hablar, sus palabras de consuelo resonando en la iglesia silenciosa.
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—Fernando era un joven lleno de
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